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Washington promueve tratado 
comercial para enfrentar a China

Únase al 
impulso final 
por ‘Militante’, 
fondo del PST

Ataques a los 
judíos, represión 
israelí, golpes a 
clase obrera 
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Sigue en la página 11

POR EMMA JOHNSON
El 5 de octubre los gobiernos de Esta-

dos Unidos y de naciones capitalistas en 
Asia y América anunciaron la firma del 
Acuerdo de Transpacífico de Coopera-
ción Económica (TPP). El acuerdo es un 
componente clave del “giro” hacia Asia 
de los gobernantes norteamericanos. 
Washington busca contrarrestar la cre-
ciente influencia económica de China y 
sus incursiones territoriales en el Mar 
del Sur de China. Los gobernantes ca-
pitalistas pretenden defender el dominio 
imperialista de Washington en el Pacífi-
co, el botín de su victoria empapada de 
sangre en la Segunda Guerra Mundial.

Descrito en los medios como un “lo-

gro que potencialmente dejará un lega-
do” y una “victoria” contra China de la 
administración de Barack Obama, el 
acuerdo tiene como objetivo unir a los 
firmantes en una red de intereses co-
munes, mientras defiende los mercados 
para ser explotados por el capital esta-
dounidense.

Los 12 firmantes del TPP —Esta-
dos Unidos, Australia, Brunei, Canadá, 
Chile, Japón, Malasia, Nueva Zelanda, 
México, Perú, Singapur y Vietnam— 
controlan el 40 por ciento del producto 
interno bruto del mundo y un tercio del 
comercio mundial.

El acuerdo comercial es parte de las 
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POR SEtH GAliNSky
La ola de apuñalamientos y otros ata-

ques contra judíos en Jerusalén Este, 
Cisjordania e Israel —incitados abier-
tamente por Hamas y con el consenti-
miento de los dirigentes de la Autoridad 
Nacional Palestina— ha perjudicado 
la lucha por los derechos nacionales de 
los palestinos. El gobierno israelí ha 
respondido con una fuerza brutal y des-
proporcionada incluyendo los “castigos 
colectivos” contra la población palestina 
y la destrucción de hogares de familias 
palestinas.

Desde mediados de septiembre hasta 
el 19 de octubre nueve judíos han muer-
to y decenas han sido heridos en más 
de 30 ataques, realizados en su mayoría 
por residentes permanentes de Jerusalén 
Este. Muchos de los agresores han sido 
abatidos a tiros.

Al mismo tiempo, las tropas israelíes 
han matado a por lo menos 17 manifes-
tantes palestinos y herido a centenares 
durante protestas en Cisjordania y la 
Franja de Gaza durante las últimas se-
manas.

La reacción del gobierno israelí a los 
ataques terroristas ha inflamado las ten-
siones y alentado las represalias justicie-
ras contra los árabes. En un video am-
pliamente difundido se puede ver a Israa 
Abed, una ciudadana árabe de Israel de 
30 años de edad, con un cuchillo en la 
mano después de intentar un ataque en 
la estación de autobuses en Afula, cerca 
de Nazaret. Aunque ella no hizo ningún 
movimiento hacia los policías que la 
tenían rodeada, ellos le dispararon seis 
veces.

Hamás, el grupo islamista reacciona-
rio que gobierna la Franja de Gaza y el 
principal rival de la Autoridad Nacional 
Palestina en Cisjordania, elogió los ata-

La Revolución Cubana 
en el mundo de hoy

Escuche a: Kenia Serrano, presidenta del 
Instituto Cubano de Amistad con los 
Pueblos y Leima Martínez, representante, 
División Norte América del ICAP

NUEVA YORK
Miércoles, 4 de noviembre
Recepción 6:30, Programa 7:30 pm
Malcolm X and Dr. Betty Shabazz 
Memorial and Educational Center
3840 Broadway, cerca de 165th St.

WASHINGTON
Sábado, 7 de noviembre, 7 p.m.
UDC-David A. Clarke School of Law
4340 Connecticut Ave NW
Para más información: 202-986-5839

RICHMOND, CALIFORNIA
Viernes, 13 de noviembre, 7:30 p.m.
East Bay Center for the Performing Arts
339 11th St.

POR JAMES HARRiS
WASHINGTON—Más de 100 

mil personas se congregaron en la 
Explanada Nacional de esta ciudad para 
la marcha “Justicia o Verás” el 10 de oc-
tubre. Convocada por Louis Farrakhan, 
el dirigente de la Nación del Islam, tam-
bién fue proyectada como una conme-
moración de la Marcha del Millón de 
Hombres celebrada en 1995.

Muchos de los participantes vieron 
el acto como una manera de impulsar 
la lucha contra la brutalidad policial. Se 
podían ver en la multitud carteles y ca-
misetas con fotos de personas muertas a 
manos de la policía.

Otros vinieron para reafirmar el tema 
de la manifestación del 16 de octubre de 
1995 cuando cientos de miles de traba-
jadores, jóvenes y hombres de la clase 
media africano-americanos acudieron 
para demostrar el orgullo negro y recha-
zar una imagen de los hombres negros 
como delincuentes violentos y como 
una “subclase” irresponsable.

La masiva participación en 1995 re-
flejó los avances irreversibles del mo-
vimiento de masas dirigido por la clase 

obrera que derrocó el sistema de segre-
gación de Jim Crow en los años 50 y 60. 
Esa victoria fortaleció a la clase trabaja-
dora y transformó las posibilidades para 
una acción unida entre los trabajadores 
por encima de las divisiones racistas 
creadas por los gobernantes capitalistas.

En la tarima del acto Justicia o Verás 
se encontraban familiares de personas 
muertas a manos de la policía o de jus-
ticieros, incluyendo a Michael Brown, 
Sr., padre de Michael Brown; Sybrina 
Fulton, madre de Trayvon Martin; y 
Sharon Cooper, hermana de Sandra 
Bland, quien murió bajo custodia poli-
cial en Texas. “El mundo nos ha demos-
trado que tenemos que controlar nuestra 
propia narrativa. Quiero agradecerles, 
y si les podría pedir que hagan una 
cosa, es decir su nombre”, dijo Cooper. 
“Sandra Bland”, respondió la multitud.

Shawnette Richardson, una trabaja-
dora de McDonald’s que participa en la 
Lucha por 15 dólares en Brooklyn, y su 
hijo de 18 años se unieron a un grupo de 
trabajadores de comida rápida y otros 

Washington: Acto refleja 
alza en lucha de los negros 
Protestas de 1995 y 2015 señalan luchas futuras

AP Photo/Evan Vucci

Más de 100 mil personas asisten a marcha “Justicia o Verás” el 10 de octubre en Washington.
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POR JOHN StudER
“A tan solo dos semanas de finalizar-

se, el Partido Socialista de los Traba-
jadores insta a sus partidarios a que se 
unan al esfuerzo diario para lograr que 
nuestras campañas de otoño —para ex-
pandir la circulación del Militante y para 
recaudar 100 mil dólares para el Fondo 
para la Construcción del Partido— con-
cluyan exitosamente”, dijo Naomi Crai-
ne, la directora de la campaña de sus-
cripciones del partido, el 21 de octubre.

“La resistencia obrera —desde los 
automotrices en la Fiat Chrysler a los 
obreros del acero en ATI, U.S. Steel y 
ArcelorMittal; los trabajadores que es-
tán luchando por 15 dólares la hora y un 
sindicato; y los ferroviarios que están lu-
chando por condiciones seguras— está 

Pais cuota venta %

ESTADOS UNIDOS

Lincoln* 15 13 87%

Minneapolis 65 49 75%

Chicago* 175 129 74%

Oakland 180 130 72%

Filadelfia 120 81 68%

Atlanta 160 106 66%

Washington 110 70 64%

Los Angeles 140 88 63%

Seattle 125 66 53%

Nueva York 380 178 47%

Boston 70 30 43%

Miami 120 51 43%

Otra 40 41

Total EE.UU. 1700 1032 61%

REINO UNIDO

Manchester 100 85 85%

Londres 100 70 70%

Total R. Unido 200 155 78%

CANADÁ

Calgary 65 41 63%

Montreal 80 47 59%

Total Canadá 145 88 61%

AUSTRALIA 75 61 81%

NUEVA ZELANDA 65 49 75%

PRESOS* 20 17 85%

Total 2205 1402 61%
Debe ser 2300 1725 75%
*Aumentó cuota
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Tarifas de suscripción y  
dónde encontrarnos

En la página 2 aparecen las tarifas de suscripción.

El directorio de la página 8 indica dónde  
hallar distribuidores del Militante y  

de Nueva Internacional, así como una  
gama completa de libros de Pathfinder.

PST celebra su historial político en Omaha

Tratado comercial
Viene de la portada No hay trabajos ‘americanos’

Una página de continuidad comunista

A medida que se desenvuelve el debate sobre el 
Acuerdo Transpacífico de Cooperación Económica, 
en el que, tanto simpatizantes como oponentes del 
acuerdo comercial hacen sus argumentos dentro 
de un marco nacionalista basado en los “intereses 
americanos”, es útil recordar cómo el movimiento 
comunista ha abordado otros pactos económicos y 
militares de los gobiernos imperialistas. El extrac-
to de El desorden mundial del capitalismo por Jack 
Barnes, secretario nacional del Partido Socialista 
de los Trabajadores, que reproducimos a continua-
ción, plantea un enfoque clasista al Tratado de Libre 
Comercio entre Washington y México. Copyright 
©1999 por Pathfinder Press. Reproducido con permi-
so.

por jack barnes
¿Cómo responden los trabajadores con disposición 

de lucha de clases al clamor demagógico de los buró-
cratas sindicales de que el TLC resultará en la pérdida 
de “trabajos americanos” que irán a parar a México? 
Solo hay una respuesta: No hay trabajos “americanos” 
o “mexicanos” solo trabajos de los trabajadores. Los 
trabajadores en Estados Unidos tenemos que unirnos 
a los trabajadores en México y a los trabajadores en 
otros países y organizarnos para defender nuestros in-
tereses como clase, como parte de la inmensa mayo-
ría trabajadora de la humanidad. No debemos apoyar 
políticas que fortalecen a nuestro enemigo de clase 
común. Si los trabajadores respondemos de cualquier 
otra forma, los burócratas y los liberales y los reaccio-

narios van a ganar el debate. Si los trabajadores damos 
cualquier respuesta nacional, eso solo permitirá que 
nuestros explotadores aumenten el poder que tienen 
sobre todos los que se ganan la vida trabajando.

Los trabajadores con conciencia de clase nos opo-
nemos al TLC, de la misma forma que nos oponemos 
a todos los pactos económicos y militares celebrados 
por el gobierno imperialista de este país con otros regí-
menes capitalistas. Pero lo hacemos desde un punto de 
vista internacionalista, rechazando cualquier concepto 
de que tenemos interés común alguno con la clase pa-
tronal, ya sea en mejorar su competividad contra sus 
rivales capitalistas o en ayudarles a reforzar el estado 
paria y de superexplotación de los trabajadores inmi-
grantes. El único “nosotros” que aceptamos es el de 
los trabajadores y nuestros aliados en Estados Unidos, 
Canadá, México, así como en el resto del continente 
americano y del mundo. 
Decimos no a “nosotros” 
los norteamericanos, 
“nosotros” los de ha-
bla inglesa, “nosotros” 
los de raza blanca, y a 
lo que sea que nos en-
cadene a la clase que se 
enriquece de la explo-
tación de nuestro tra-
bajo y del de nuestros 
hermanos y hermanas 
trabajadores alrededor 
del mundo.

medidas que la administración Obama está tomando, 
que incluyen el acuerdo nuclear con Irán y el “reajus-
te” con Moscú, para apuntalar el debilitado control de 
Washington como el poder predominante en el “orden 
mundial” capitalista.

“Cuando más del 95 por ciento de nuestros clientes 
potenciales viven fuera de nuestras fronteras, no pode-
mos permitir que países como China escriban las re-
glas de la economía global. Nosotros debemos escribir 
esas reglas”, dijo Obama el 5 de octubre.

El congreso de Estados Unidos y las legislaturas de 
los demás países tienen que ratificar el TPP. Hay una 
oposición sustancial entre los portavoces en el congre-
so de los sectores que temen perder la protección res-
pecto a la competencia extranjera. Los patrones que 
están a favor o en contra del pacto argumentan su caso 
basándose en “lo que es mejor para Estados Unidos”.

La influencia económica de Beijing ha estado cre-
ciendo, y se ha convertido en el mayor socio comer-
cial de una serie de naciones asiáticas. El Banco de 
Desarrollo de China y el Banco de Exportación e 
Importación de China proporcionan más préstamos a 
los regímenes de la región que el Banco Mundial y el 
Banco de Desarrollo de Asia, controlado por Tokio, 
combinados.

Durante años, Washington ha limitado el papel de 
Beijing en el Banco Mundial y el Fondo Monetario In-
ternacional. En junio, el gobierno chino lanzó el Ban-
co Asiático de Inversión en Infraestructura. Muchos 
de los aliados tradicionales de Washington en Europa 
y Asia se inscribieron como accionistas, a pesar de la 
oposición de Washington.

Beijing también ha aumentado su presencia militar 
en la región, incluyendo la construcción de varias islas 
artificiales —con pistas de aterrizaje, puertos e insta-
laciones militares— en el Mar del Sur de China.

El TPP es “tan importante para mí como otro por-
taaviones”, dijo el secretario de defensa Ashton Carter 
en abril.

Obama y otros partidarios del TPP dicen que es-
timulará el crecimiento y exportaciones de tal forma 
que podría contrarrestar la crisis económica mundial. 
Pero el TPP no va a afectar las raíces de la crisis capi-
talista provocada por la reducción de la producción y 
el comercio y la disminución de los márgenes de ga-
nancias.

Las negociaciones continuaron hasta el último mo-
mento, ya que los políticos capitalistas de cada país 
demandaron protecciones para las industrias claves de 
su país y buscaron como reducir los obstáculos a la 
expansión de su comercio a expensas del resto de los 
“socios”.

Como en todos los acuerdos capitalistas, este no es 
un pacto entre iguales. Los 12 países tienen muy dife-
rentes niveles de desarrollo económico y cultural, y de 
productividad y fuerza militar.

La cúpula sindical en Estados Unidos se ha opuesto 
al TPP utilizando líneas nacionalistas y de colabora-
ción de clases argumentando que la competencia de 
“libre comercio” no “protegerá los empleos estadouni-
denses”. El candidato presidencial republicano Donald 
Trump, así como los candidatos demócratas Bernie 
Sanders y Hillary Clinton, (quien inicialmente promo-
vió el TPP), se han declarado en su contra.

Mientras tanto, Washington está ampliando sus la-
zos militares para contrarrestar a China en el Pacífico. 
Un ejercicio militar reciente con las fuerzas armadas 
de Filipinas fue el tercero de gran envergadura este 
año frente a las costas de ese país. Ante la oposición 
popular las fuerzas estadounidenses perdieron en 
1992 el acceso a la base naval de Subic Bay, en Fi-
lipinas, después de casi 100 años de ocupación, pero 
Washington espera desplegar allí de nuevo sus buques 
de guerra y tropas.

POR Ruth Robinett
OMAHA, Nebraska—“Los miembros del Partido 

Socialista de los Trabajadores que se encontraban en 
Omaha serán desplegados a otras ciudades para for-
talecer el trabajo del partido”, dijo Norton Sandler, 
miembro del Comité Nacional del PST, en un evento 
celebrado aquí el 3 de octubre. A través de esta reasig-
nación varias ramas del PST y el centro del partido en 
Nueva York serán reforzados, dijo.

“Los trabajadores saben que la situación con los 
empleos no está mejorando”, dijo Sanders. “Es lo que 
el PST llama un periodo de ‘depresión de combustión 
lenta’. No se ven las largas filas de personas pidiendo 
pan como en los años 1930, pero esto es cómo luce 
una depresión hoy día. Solo un 62.4 por ciento de los 
adultos en edad de trabajar tienen empleo. Y las cifras 
en la comunidad negra son peores.

“En este contexto, la lucha por 15 dólares la hora y 
un movimiento sindical le está inyectando confianza a 
los trabajadores. Se está forjando una nueva vanguar-
dia de la clase obrera” y muchos de sus dirigentes son 
jóvenes, dijo. “Está teniendo un impacto”. Dio como 
ejemplo la reciente decisión de la Junta Nacional de 
Relaciones Laborales sobre el derecho de un sindicato 

a negociar tanto con la empresa matriz como con un 
contratista. Las aerolíneas, los restaurantes de comida 
rápida, hoteles y otros patrones han argumentado que 
no son responsables por los abusos o agravios de los 
contratistas.

Movilizaciones amplias dirigidas por negros han 
tenido efecto, y como resultado la clase gobernante es-
tadounidense han controlado un poco las acciones de 
la policía. “Tenemos que entender, discutir y organizar 
para ampliar estas victorias para la clase trabajadora”, 
dijo Sandler.

“El PST ha tenido ramas en Omaha en varias oca-
siones desde la década de 1930”, dijo el veterano di-
rigente del PST Joe Swanson, de Lincoln, Nebraska.

“Lean el libro Poder Teamster”, dijo. “Farrell 
Dobbs, un dirigente del PST y de la lucha para orga-
nizar a decenas de miles de choferes de camiones de 
larga distancia en la industria camionera en el medio 
oeste de Estados Unidos en los años 30, escribe sobre 
el ‘sitio de Nebraska’ en 1938.

“Por ahora partimos de Omaha, pero esto no de-
tendrá la labor política del partido en Nebraska”, dijo 
Swanson. “Hablando y trabajando con trabajadores 
y agricultores en pequeños poblados y ciudades por 
todo el estado, hemos logrado ganar una audiencia 
para la política comunista”.

“Les digo a los miembros del partido de Twin Cities 
y Chicago que se encuentran hoy con nosotros, que 
mantengan sus carros en buena condición, porque 
pronto les pediremos su ayuda”, dijo. Swanson señaló 
que “desde el principio hemos participado en la defen-
sa de Ed Poindexter y Mondo we Langa (David Rice) 
—los 2 de Omaha— que han estado encarcelados por 
45 años en Nebraska.

A estos dos dirigentes de las Panteras Negras en 
Omaha la policía les fabricó cargos en 1970 por exi-
gir el arresto, juicio y encarcelamiento de policías 
que golpean y matan a trabajadores, dijo Swanson. 
“Participamos en dos eventos en Omaha y Lincoln 
el mes pasado para exigir que las autoridades de 
Nebraska los pongan en libertad”.

“Una de las razones por las que el partido es impor-
tante para mí es por que mantiene a personas de la co-
munidad involucradas e informadas”, dijo Carl Tyler, 
de North Omaha, después del evento.

Entre los 32 participantes se colectaron 735 dólares 
en contribuciones para el fondo del PST para la cons-
trucción del partido. Esto elevó las contribuciones en 
el área a 2 001 dólares, sobrepasando la meta inicial de 
la rama de Omaha de 1 400 dólares.

$25

Política Teamster 
por Farrell Dobbs
El tercero de cuatro tomos
$10 para suscriptores 
(normalmente $19)
En español por primera vez

Nuevo

Nuestra política  
empieza con el mundo
por Jack Barnes 
En Nueva Internacional #7
$7 para suscriptores (normalmente $14)
También en inglés, francés, sueco, griego, 
persa, árabe

Especial para  
suscriptores del Militante

Vea la lista de distribuidores en la lista en la pág. 8.



Ataques a judíos, brutal respuesta israelí

Alza en lucha de los negros
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Viene de la portada

Viene de la portada

Enfermeras en huelga exigen personal adecuado

Campañas PST 
Viene de la portada

ques. “La intifada ha sido revivida”, dijo 
el dirigente de Hamas Ismail Haniyeh el 
9 de octubre.

La primera intifada —que comen-
zó en 1987 y duró cuatro años— fue 
un alzamiento de masas en Gaza y 
Cisjordania, encabezado por una nueva 
generación de combatientes. Reafirmó 
que los palestinos no pararían de luchar 
mientras enfrenten la opresión y discri-
minación nacional. Ganó el apoyo de un 
gran número de israelíes, pero no logró 
forjar un nuevo liderazgo que pudiera 
ofrecer una alternativa revolucionaria a 
los grupos como Fatah y las fuerzas is-
lamista reaccionarias.

Los ataques con cuchillo son todo lo 
contrario, son una consecuencia de la 
bancarrota política de estas organizacio-
nes que se dicen hablar en nombre del 
pueblo palestino.

El primer ministro israelí Benjamin 
Netanyahu ordenó que se establecieran 
puestos de control en los barrios árabes 
en Jerusalén Este, una forma de castigo 
colectivo, a pesar del amplio reconoci-
miento que la mayoría de los palestinos 
no tienen nada que ver con los ataques 
terroristas.

“No es bueno”, dijo Ahmed Rajabi, 
un palestino en Jerusalén Este que tra-
baja en un lavadero de autos, al New 
York Times, al referirse a un ataque te-
rrorista en un autobús cerca de allí el 13 
de octubre. “No estamos de acuerdo con 
esas cosas”.

Además de la demolición de las ca-
sas de supuestos terroristas, el gabinete 
de Netanyahu ordenó que se acelerara 
la construcción de un muro de sepa-
ración que atraviesa grandes áreas de 
Cisjordania y le dificulta a los palestinos 
llegar a sus granjas y pueblos aledaños.

Disputa sobre mezquita Al-Aqsa
Los ataques contra los judíos se ace-

leraron después que el presidente de la 
Autoridad Nacional Palestina Mahmoud 
Abbas hablara ante la Asamblea General 
de la ONU el 30 de septiembre.

Abbas acusó a Netanyahu de estar 
tramando un plan para anular el acuer-
do según el cual el gobierno jordano y 
la autoridad religiosa musulmana Waqf 
administran la mezquita de Al-Aqsa en 

Jerusalén Este, uno de los sitios más sa-
grados para los musulmanes, conocida 
por los judíos como el Monte del Templo. 
El acuerdo se remonta a la Guerra de los 
Seis Días de 1967, cuando el ejército is-
raelí ocupó Cisjordania y Jerusalén Este. 
Como parte del acuerdo, los judíos pue-
den visitar el sitio solamente en tiempos 
determinados.

Netanyahu dice que el gobierno no 
tiene ninguna intención de cambiar el 
status quo. Pero a menudo se ha hecho 
de la vista gorda cuando grupos dere-
chistas, incluyendo miembros de su ga-
binete, han organizado visitas provoca-
doras al sitio.

En el discurso ante la ONU Abbas 
leyó una lista de las violaciones de los 
derechos de los palestinos del gobierno 
israelí, incluyendo la continua cons-
trucción de asentamientos israelíes en 
Cisjordania y la encarcelación de 6 mil 
presos políticos palestinos.

Pero en vez de presentar un vía para 
la movilización de las masas palesti-
nas, ganar la autoridad moral y obte-
ner el apoyo del pueblo trabajador y de 
otros dentro de Israel, Abbas dijo que la 
Autoridad Nacional Palestina ya no está 
vinculada a los previos “acuerdos, y que 
Israel debe asumir todas sus responsa-
bilidades como un poder de ocupación, 
porque el status quo no puede seguir 
más”.

Cuando empezaron los recientes ata-
ques contra los judíos, Abbas se negó a 
condenarlos. Más bien, él y la mayoría 
de los medios pertenecientes a palesti-
nos se han referido a los ataques como 
“supuestos ataques”, o han negado que 
sucedieron.

Como venganza algunos judíos israe-
líes han atacado a árabes. Uri Rezken, 
un trabajador judío, fue acuchillado el 

13 de octubre en un suburbio de Haifa. 
“Oí un grito que decía, ‘te lo mereces, 
te lo mereces, ¡bastardos árabes!’ Al 
darme la vuelta vi a un hombre haredi”, 
dijo Rezken a la radio del ejército israe-
lí. “No hubiera sido correcto aunque yo 
fuera árabe. Todos somos seres huma-
nos, todos somos iguales”.

Aumento de relaciones árabe-judías
Hay más lazos y relaciones entre los 

ciudadanos de Israel que son judíos y 
los que son árabes que en cualquier mo-
mento desde la fundación del país. No es 
raro que los judíos y árabes trabajen jun-
tos en las mismas fábricas o negocios, o 
que pertenezcan al mismo sindicato y a 
veces se juntan para socializar.

En Jerusalén Este, donde han ocurri-
do la mayoría de los ataques, viven 300 
mil palestinos. Aunque tienen el dere-
cho de hacerse ciudadanos israelíes, la 
mayoría se ha negado a hacerlo y se han 
mantenido como residentes permanen-
tes.

Casi el 80 por ciento de las familias 
árabes en Jerusalén viven por debajo de 
la línea oficial de pobreza, comparado al 
21 por ciento de las familias judías. Los 
barrios árabes tienen calles llenas de 
baches e servicios inadecuados de agua 
potable, aguas negras y recolección de 
basura. Cada año las autoridades mu-
nicipales demuelen decenas de casas 
árabes alegando que fueron construidas 
ilegalmente, mientras le permiten a los 
grupos derechistas israelíes comprar 
propiedades en el barrio musulmán y el 
barrio de Silwan. Actualmente viven allí 
más de mil colonos judíos.

Cisjordania, supuestamente bajo 
el control de la Autoridad Nacional 
Palestina, se parece más a un panal de 
cantones, con el 60 por ciento del terri-
torio bajo el control directo israelí, el 22 
por ciento bajo el control civil palestino 
pero con policías israelíes, y el 18 por 
ciento bajo el gobierno de la Autoridad 
Nacional Palestina de Abbas. Según 
un oficial del ejército israelí entrevis-
tado por el diario Yedioth Aronoth, los 
colonos en Cisjordania “han arrancado 
centenares de olivos propiedades de los 
árabes, destruido casas, aplastado au-
tos”, mientras las autoridades israelíes 
se hacen de la vista gorda.

participantes de las protestas de Las 
Vidas de los Negros Sí Importan para ir 
a Washington. Ella le dijo al New York 
Daily News que más allá de la lucha para 
aumentar los salarios, “mis niños, todos 
los niños, merecen ser respetados y estar 
seguros. No merezco tener que preocu-
parme cada vez que mi hijo sale de la 
casa”. Estas luchas son “la misma”, dijo.

Los organizadores del acto, empe-
zando con Farrakhan, no presentaron 
un camino a seguir, sino más bien las 
propuestas pro-capitalistas de “esfuerzo 
personal” promovidas por la Nación del 
Islam.

El acto fue marcado por el reciente 
aumento de la resistencia a las condicio-
nes que enfrentan los trabajadores. La 
explosión de las protestas de Las Vidas 
de los Negros Sí Importan ha tenido un 

impacto. Las luchas contra la brutalidad 
policial, el encarcelamiento masivo y las 
condiciones en las prisiones se han en-
trelazado con las luchas para aumentar 
el salario mínimo y por la sindicaliza-
ción.

“Vine para encontrar a otros que 
quieren luchar contra la injusticia per-
petuada por la policía y otras injusticias 
y para que la gente sepa lo que le pasó 
a mi hijo”, dijo Delphine Matthews, la 
madre de Frank McQueen, muerto por 
la policía en Chester, Pensilvania, el 2 de 
junio de 2014. Ella distribuyó volantes 
sobre su muerte y sobre la organización  
creada por ella para luchar contra la in-
justicia policial: Dirección, Voz y Luz.

“Probablemente la mejor cosa que su-
cedió en 2015 fue que se bajara la ban-
dera rebelde”, dijo Todd Barber, quien 
manejó con 11 amigos desde Forest, 
Mississippi. “Hay que recordar la vio-
lencia que representaba. Estoy aquí para 
mostrar unidad con mi gente”.

Janet Post y Arlene Rubinstein contri-
buyeron a este artículo.

generando un profundo interés sobre 
cómo luchar contra las consecuencias 
de la depresión capitalista que se está 
desarrollando, agregó Craine. 

“El Militante es necesario para ente-
rarse sobre las luchas a nivel mundial, 
para aprender de las experiencias de ba-
tallas revolucionarias previas y para dis-
cutir lo que podemos hacer ahora”.

“A través de estas campañas estamos 
ganando apoyo para el partido. Estamos 
promoviendo los eventos donde habla-
rán los dirigentes del Instituto Cubano 
de Amistad con los Pueblos en noviem-
bre, los que serán una magnifica oportu-
nidad para aprender más sobre la Revo-
lución Cubana. Estamos promoviendo 
participación en el día de protestas na-
cional el 10 de noviembre para exigir 15 
dólares y un sindicato.

“La campaña de recolección de fon-
dos es decisiva para los esfuerzos del 
PST para expandir su influencia”, dijo 
Craine. “Permite que dirigentes del par-
tido viajen internacionalmente, profun-
dicen la solidaridad con la revolución 
socialista en Cuba y para ampliar la lu-
cha para acabar con el brutal embargo 
de Washington contra la isla”.

Trabajadores alrededor del país están 
participando en la campaña.

“Trato de mostrar el periódico en mi 
trabajo. Me gusta la perspectiva mun-
dial, las ideas del PST son importantes”, 
dijo James Nobles, un trabajador reco-
lector de basura de Tobyhana, Pensil-
vania. “El PST propone que el cuidado 
médico debe ser universal. Como en 
Cuba, cuando te enfermas, vas al doc-
tor y te mejoras. No tienes que sacar una 
lupa para primero leer la póliza de segu-
ro médico”.

Él prometió contribuir al fondo. 
“Cuando veo mi cheque de pago me da 
el síndrome de estrés postraumático”, 
dijo, “pero toda contribución ayuda”.

Muchos suscritores están comprando 
los libros de la editorial Pathfinder en 
oferta. (Vea anuncio en la página 3) 

Los partidarios necesitan trazar un 
plan de batalla en cada región para al-
canzar y sobrepasar sus metas del fondo. 
El total de las cuotas locales está 5 mil 
dólares por debajo de la meta de 100 mil 
dólares.

Contacte a la rama del Partido Socia-
lista de los Trabajadores más cercana de 
las lista en la página 8 para ayudar a dis-
tribuir el Militante y contribuir al fondo. 

John Studer es director del Fondo para 
la construcción del partido en 2015.

Militante/EricSimpson

Enfermeras del Centro Médico Contra Costa en Martinez, California, el 7 de 
octubre, durante huelga de dos días por mejoras salariales y por aumento de 
personal. “Personal inadecuado significa que no podemos proveer un cuidado 
seguro”, dijo la enfermera Norma Irazo. Sindicalistas de la refinería Tesoro Oil 
que estuvieron en huelga por seis semanas este año luchando por condiciones 
de trabajo seguras se sumaron a la línea de piquetes de las enfermeras.

—Eric Simpson
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